
"EO-IEN U N roscón, compañeros.--Suban los que tengan hambre" 
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PANCHO CORNEJO 

Frane seo D I A Z DEL E O r'.J 

@ NC~ aijos a trás, en 1946, El. Rancho del A ,:lista organ :zó m cm orablQ exposl­
Clon de Cuatro sIglos de x ¡/ografw en l\1eXlco. Ell ell ;) , se dio a conocer 
por p l'imera y única vez h as ta hoy , la serie com pletu de l ito¡:;r afías de Posada 
qu e il ust ran los once n úm eros de un p e riódico político llamauo El ¡icote y 

que se p ublicó en la ci ud ad de A gu asca li en tes, en el año de ,88 1. Quien es asistieron a 
la exposición de qu e ha blo p udi era;" agreg¡:r a l co nocimi en to de la obra metroD:Jli tan a de 
es te geni a l graba dor. una idpll de sus tra bajos pri m er izos y no por e ll o fa ltos d: cse agudo 
y perspicaz con ocimi ento d e l p ueblo. 

D z nuevo, Pancho Corne jo yuelve él en[ocar- su in terés en la obra de P osada . P 8:'a cll o, 
rcúne multitud de es tampas e impresos. Compra p lan chas origina les. M edita en la gI ­
ga n tesca lab0 r del ma estro y tra ta de a ll ega rse, m edia n te la colaborac ión de institu tos de 
cultu ra, es tudiosos y coleccionistas, tod" aqu ell o q ue p ueda con t ribui r a la r ea liza ción de 
un conjunto en elquc fi guran obras poco conocidas y nuevos datos biográficos al lado 
elc los má s sobrcsa lientes dc P osada. 

Este p ropósito lo h a logrado el infa ti gable dil'ectoL al obtener por mi inter'¡enci ón 
antP el historiador don A lej andro T opete del Vall e: un" fra cci ón de los da tos r efe rentes 
a la fa mil ia Posada Agui la r·. E s decir, el n ombr e de los h en nanos de J osé Gt'ada lupe 
Que hasta hoy es conocido g rac ias a sus pacientes inves ti gacion es: J osé María de la Con­
cepción , Andrea, José Cirilo, José Ca tarino, J osé Bárbaro_ Ciriaco, y , proba bJ emen,e, M ana 
P orfiria. Este se nsa cion al docum en to lo he v isua lizado con una gráfi ca que figura en tre 
e l cGntógente expuesto. Aquí están , además, una am pliación de l a n otab le fotcgrn fía de 
Posnda, t al cu al era en la vieln diaria, an te l a pu er ta ele su talle r ; documento publicado a 
ra íz de l centenario de su nacimiento y cuy o or igina l obra en mi poder. También podem o 
adm irar tres litografías origiria les de la serie de El ¡icote y otra m ás del pe ríodo ju.venil , 
q ue r epr esenta un a escen a de t aurom aquia. H ay m ucho q ue ver: la colección de cuentos 
con portadas crom olitográficas que edi tó en ' 900 la Casa M a ucci, en Barcelon a ; cuader ­
n illos de pastorelas, cu en tos,' epistolarios ' y aun ·c onocimientos ·l' lJ(limpntúrios de m ngia y 

cIenCIa. 

E n In sección pol.ítica , pueden ver se dos im par-tan tísimos docum en tos. El primero, 
rela tivo a los acontecimien tos que en P u ebla de term inaron, en n oviembre de 1910, el pri­
mer br ote r evolucion a rio por Aquiles Se rdán y su s compañeros. E l ot ro es un relc1to del 
llamado cuartelazo o decena trágica, a partir del 9 de feb rero dc '9 ' 3, q ue tan tas vidas. 
cos tó y tantos trastornos polí ticos ocasionó ha sln antes que el señor C"1'l"an za pudi ese con ­
solida r su gobierno. A p esa r ele que esta p ieza ll eva grabados suyos, son en r eal idad de 
época anterior puesto que su muerte, como es sabido. oc urrió ve in te día s antes de esto 
suceSoS . 

. Entre el m'a terial bibli ogrMico, fi gura el prim ero qu e se ocupa , entre otros aspectos, 
del folklore, de la p rod ucción literat'ia Y' poética, y de la g ráfica que las il ustra : Las A rIes 
Populares, obra que en dos vol úmen es p ublicó el DL Atl, en el ÚlO de 192 1. Si blcn es 
cierto que n o hace sino un a apreciación pasa jera de P osada y su a r te, es, en ca mbio. 
abundante presen tan do ejemplos de su s gr abados m aravillosos. 

E n ' 925, escri bió J ean Charlot un artículo en Revista de Revistas q ue llamó Un pre­
cursor del movim iento de arte m exicano.' En él, va loriza ·concien zudame nte el seIl tido po­
pular y p lástico de n ues tro Posada , h acien do ' que se reiv indiqu e su nombre corr:o el de 
un pr ecursor del ca uce m oderno de las artes p lásticas m exicanas. E n la exposició n, ve­
r em os también este traba jo en u n a im presión origin al qu e conse rvo desde aquel los día s 
ya le janos. 

Cuat ro añ os más ta rd e, m i paisan a Anita Bre nner h ace figurar en su lik o p ubl i­
cado en in glés Idoios Iras los altares, en 192 9. un capí tu lo que ocu pa exactamente catorce 
páginas, destinado a El profeta Posada - com o lo titu la'. Esboza algun os da tos biográ ficos 
e in siste en su gran v alor como artista popu lar. 

A í <lÚO sig uien te, corresponde l a p ublicación de esa !l1onografía de las obras de José 
Guada!upe Posada q ue hasta el p resen te es vista corn o el vademecum de todo grabadm', 
es tudioso o coleccionista de trabajos suyos. La monum enta l obni fu e concebida y r ea lizada 
gracias a la compr en sión y empeño de Frances T Oor - a cuy a m emoria dedica E l Ran cho 
del A r tista esta e xposic ión- o del pintor Pablo O'Hi ggins y del hi jo de Van egas A r royo, a 
don BIas, hoy desapa recido. L leva, adem ás, un prólogo de Diego Rive:-a, admir ndor nú­
mero uno del gran m aestro. La obra r ept'Oduce cuatrocien tos seis gr¡:bados, algunos de los 
cua les n o son, c iel';tam e'n te_ de su man o. 

E n 193 ', sie;';c]o el que habla codi r ec tor de la Sala de .\rte de la Secretar ía 'dE' Edu­
cación Pública, cSCl:ibiÓ 'un a introducción para el ca tálogo de una exposición que ll am am os 
Cíen años de [¡toiráfia m exicana, en la cual por prim era vez se hacen públ icos a lgunos 
datos de las actividades de Posada en Aguascalientes, com o fru to de in vest igaciones que 
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realic:'i d esde 1928, cuando pude contemplar todas las p iezas 

originales q ue reprodujo en 1952 m i estimado amigo don 

Francisco A ntún ez en sus Primicias litográficas de J . Gua­
dalupe Posada, que comprenden el período de act ividades del 

grabador en las ciudndes de Aguasca lien tes y León. 

Contadas personas han tenido éxi to en lograr datos bio­

gl"áficos y documen tales re lacionados con Posada y su fam i­

lia. El primer trabajo que existe lo escribió en 1928, a so­

licitud mía, un viejo h istoriador aguasca lentense y condiscí ­

pulo de Posada, don Rodrigo A. Espinosa. Es admirable qu e 
habiendo transcurrido cin cuen ta y sie te aÍlos pudiese recor­

dar con frescura el tema y nombre de las personas que apa' 
recen en las caricaturas de El jicote, el rumbo de la casa que 
habitó y quiénes contribuyeron a su form ación artística. 

El p rincipal aportador de datos biogr áfi cos ha sido h asta 

3hora otro historiador, don Alejandro T opete del Valle. A 
~l se debe el hallazgo del acta de n ar:imiento del grabador, 

m 1939, así como el de su matrimon io con lV[aría de J es ús 

Vela, en la ciudad de L eón. P ara coronar su obra de in ­
vestigación, ha localizado actas d t. m atr imonio de sus padres 
y hermanos, fa llecimiento del padre y, sobre todo, la seu­
;acional búsqueda y encuentr o de l a casa que habi tó con 
;u familia en el barrio de San Mar cos, en Aguascalientes. 
El Seminario de Cul tura Mexican a - al q ue tengo e l hon"r 

EL TALLER DE grabados de José Guadalupe Posada 

de ·pertenecer- tiene ya en su poder el original cíe su lib,Q 
y p rocede a imprim irlo para q ue sea divulgado. 

Don Fernando Gamboa, en el momento en que se prepa ­
raba el homenaje nacion al a la mem or ia del genial g ra ba ­
dor por la Dirección de Educación Estética de la Secre taría 
de E ducación Pública en el año de 1943, tuvo la fortuna de 
localizar el acta de defunción de Posada , a través de la cua l 
vemos de qué manera miserable fue premiado después de 
cuarenta y dos alios oe ser vir con su gráfica al pu eblo: 
" ... Se dio ---dice el documento- boleta de 6" clase en el 
P anteón de Dolores". Entonces, P osada volvió a l a tierra de 
l os humildes; a su propio origen : con su padre, panadero; 
con sus hermanos, zapa tero y curtidor; con sus parientes, 
h ortelanos y albañiles. 

En cuanto a los documentos que hablan de la forma en 
' ¡ue Posada se ha impuesto an te el mun do entero, veamos 
la vitrina que contiene el catálogo de aquella memorable 
exposición de 2Q Siglos de Arte M exicano que en 1940 fue 
llevada al Museo de Arte Moderno de Nueva York; el de 
la exposición de su obra en la ciudad de Chicago, en "944, 
con el tex to de don Fernando Gam boa; el del Museo Nacio­
nal de Arte Moderno, de París, y el más r eciente, en 1955, 
de la exhibición rea lizada en la ciudad de Tokío. 

No cabe duda que asistimos a una exposición en verdad 
importante y digna de atención por todo el material (lve 
e n cierra. Debemos estudiar las secciones que la fo rmar , ~a ­
ra aquilatar el sentido social de que está impregnada la obra 
de P osada ; su sátira hirviente o el humorismo con que suele 
tratar a los personajes que r etrata; pero, ante todo, por esa 

. consisten cia monum ental, eterna, que es el cimiento de su 
grabado extraordinario. 

Felicitamos a Pancho Cornejo por el éxito que ha logrado 
e n esta excelente exposición, y esperamos ver el fruto de su 
esfuerzo en las conclusiones que de ellas se esperan. 
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CORNEJO VU E LVE a enfocar su interés en la obra de Posada y reúne multitud de estampas y de impresos 
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